
LA CULMINACIÓN DEL PRIMER VIAJE MISIONERO
Mensaje #28: Hechos 14.1-28

En Hechos 14 vemos la última parte del primer viaje misionero de Pablo y su equipo.

● Ya han pasado por la isla de Chipre y llegaron al sur de Asia Menor (donde Juan Marcos los dejó).

● Después Pablo y Bernabé siguieron hacia el norte y llegaron a Antioquía de Pisidia. 

● Experimentaron un poco de persecución y salieron para Iconio (siempre en Asia Menor—Turquía hoy).

La persecución sigue aumentando, pero ellos no dejan de predicar la Palabra y hacer discípulos...

I. (v1-18) La persecución que cambiará su comodidad  

● Hay una cosa que podemos dar por sentado: Si queremos vivir para hacer discípulos, vamos a 
experimentar problemas. Estos problemas nos quitarán la comodidad (pero no cambian la Misión).

A. (v1-7) Divisiones y discípulos en Iconio

1. (v1) Pablo sigue su estrategia de costumbre: Entra en la sinagoga y predica a los judíos y prosélitos 
primero. 

2. (v2) Se levanta un poco de persecución y...

3. (v3) “Por tanto” (debido a la persecución), Pablo y Bernabé se quedan un rato predicando.

a. Ellos aprovechan la “pelea” para seguir predicando y así alcanzar a más personas. 

b. Todo el mundo se interesa en una buena controversia. Pablo simplemente aprovecha la 
oportunidad de una “discusión caliente” para predicar la Palabra. 

4. (v4) Pero al fin y al cabo la predicación del evangelio resulta en la división. 

a. Esto es importante para nosotros: Si estamos predicando la Palabra de Dios, habrá divisiones.

b. De hecho, el Señor nos prometió divisiones a Sus seguidores. 

No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para traer paz, sino 
espada. Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su padre, a la hija 
contra su madre, y a la nuera contra su suegra; y los enemigos del hombre serán los de su 
casa. El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija 
más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es 
digno de mí. El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la 
hallará. [Mat 10.34-39]

c. El Señor dice también que pocos son los que responden bien a la luz y muchos son los que 
quieren seguir en el pecado.

Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas 
que la luz, porque sus obras eran malas. Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la 
luz y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. Mas el que practica la 
verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras son hechas en Dios. [Juan 
3.19-21]

d. La luz siempre divide, y la Palabra de Dios es luz. Entonces, debemos esperar la división (y 
esperar quedarnos con la parte más pequeña de todo lo que se divide), porque así es la obra.

5. (v5-7) Cuando ya están en peligro de sus vidas, Pablo y Bernabé obedecen al Señor y salen del 
lugar de persecución. 

Y dondequiera que no os recibieren, salid de aquella ciudad, y sacudid el polvo de vuestros 
pies en testimonio contra ellos. [Luc 9.5]

a. (v6) Llegan al lugar de las dos ciudades Listra y Derbe.

b. (v7) Una observación: (Hech 16.1-2) Aquí Timoteo llega a ser un cristiano y luego, en Hechos 
16.1-2, se juntará con el equipo misionero de Pablo.
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B. (v8-18) Dificultades con dioses en Listra

1. (v8-10) En Listra Pablo sana a un cojo en público.

a. El versículo 9 es el favorito de cada charlatán hoy día que dice que tiene el don de sanidad.

b. Si alguien no se sana durante una de sus “noches de milagros”, le echan al pobre enfermo la 
culpa porque “no tenía suficiente fe” (y usan este versículo de respaldo).

c. El único problema es que no leyeron el resto de la Escritura...

Y no pudo hacer allí ningún milagro, salvo que sanó a unos pocos enfermos, poniendo 
sobre ellos las manos. Y estaba asombrado de  la incredulidad de ellos. Y recorría las 
aldeas de alrededor, enseñando. [Mar 6.5-6]

d. Cuando no hay “suficiente fe”, lo único que se puede hacer es sanar a los enfermos.

e. Si alguien tiene el don apostólico de la sanidad, la Biblia dice que puede sanar a quienquiera en 
donde sea de lo que sea, con o sin fe, y no falla nunca, ni una sola vez. 

Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán 
nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará 
daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. [Mar 16.17-18]

f. Dios sana hoy (nadie está diciendo lo contrario). Pero nadie tiene el “don de sanidad”. Si usted 
está enfermo, vaya a Dios y pídale que lo sane. Si es Su voluntad, lo hará.

2. (v11-18) Cuando la gente ve al cojo andando, dice que Pablo y Bernabé son dioses.

a. (v15-18) Por supuesto no quieren permitir esto, entonces se meten entre la multitud y predican.

b. Observe que aquí Pablo “se hace gentil para ganar a los gentiles”.

i. Cuando está entre los judíos, él siempre basa su mensaje en la Escritura.

ii. Pero ahora, entre los gentiles paganos que no creen en la Escritura, Pablo basa el mismo 
mensaje en la creación, hablando de Dios como Creador. 

c. Después de todo el alboroto... 

i. (v18) Vea cómo es la gente (el ser humano): Difícilmente pueden impedir que les ofrezcan 
sacrificios. O sea, los quieren tanto que dicen que son dioses del cielo.

ii. (v19) Pero en cuestión de horas, cambian de parecer y... ¡quieren matarlos!

3. Espere dificultades si quiere cumplir con la Misión de hacer discípulos  .

a. La misma gente que lo alaba un día, va a querer hacerle daño el siguiente. 

b. La persecución (las dificultades) cambiará su comodidad, pero no cambian su misión de vida.

II. (v19-20) La perspectiva que cambiará su vida  

A. Aquí algo rarísimo sucede... pero es algo que explica claramente el cambio radical en el 
comportamiento del Apóstol Pablo.

1. Antes de este pasaje, como hemos visto ya varias veces, Pablo siempre huía de la persecución.

2. Pero ahora, se mete en medio de la persecución. Véalo en este pasaje...

a. (v19) Pablo es apedreado, arrastrado fuera de la ciudad y dejado... muerto. 

i. Y yo digo “muerto” porque cuando apedreaban a alguien, no le tiraban piedrecitas. 
Agarraban rocas grandes y le quebraban todos los huesos del cuerpo.

ii. Apedrear a alguien era una manera muy, muy violenta de matar a alguien.

b. (v20) Pero Pablo se levanta (Dios lo resucita)... él entra en la ciudad en la cual acaban de 
apedrearle... ¡y se queda el resto del día, toda la noche y una parte del día siguiente! 
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c. (2Cor 11.23-28) Este pasaje nos pinta un cuadro de alguien que quiere morir.

i. Ningún hombre   que anda con cuidado puede meterse en tantos problemas como Pablo.

ii. Ningún predicador   se mete en tantos líos si vive con sólo un poco de sentido común.

d. (2Cor 5.8) Pero Pablo (después de Hechos 14.19) quería morir—prefería morir que estar aquí 
en este mundo.

e. (Flp 1.21-24) Pablo tenía ganas de “escoger” morir. 

● (Flp 1.25) La única razón por la cual se quedó aquí era... la Misión.

3. ¿Qué pasó? ¿Qué pasó en Hechos 14.19 que cambió a Pablo tan radicalmente que después quería 
morir y se metía en peligros de vida a cada rato?

B. (2Cor 12.1-4) Pablo murió y Dios lo llevó al cielo.

1. Allá, en la presencia de Dios, Pablo oyó y vio cosas inexplicables... cosas que le hicieron querer 
volver allá. 

2. El hecho de ver el cielo arruinó a Pablo para este mundo—lo arruinó para todo lo que hay en este 
mundo, salvo la misión de hacer discípulos.

C. ¿Por qué le dio Dios una experiencia así a Pablo? 

1. Sabemos que la responsabilidad que Dios le dio a Pablo era mucho más grande que la que ha dado 
a los demás cristianos. Pablo era “el” Apóstol de la Iglesia. 

2. Yo sé que usted se ha preguntado  : “¿Cómo es posible que Pablo pudo hacer todo lo que hizo... todo 
lo que Dios le dio qué hacer?”

a. Tanto trabajo. Tanta predicación y enseñanza. Tantos discípulos. Tantas iglesias. ¡Tanto!

b. ¡Y nunca se cansó! ¡Nunca tiró la toalla, aun cuando todos lo dejaron desamparado (2Tim 4)! 

3. La responsabilidad que Dios le dio a Pablo era tanta que le dio también un privilegio de igual peso 
(o de más peso). ¡Le mostró como era en el cielo!

a. Y después... ¡Pablo nunca era igual que antes! 

b. Dios le dio una nueva perspectiva y esa nueva perspectiva (sabiendo cómo era el cielo) cambió 
su vida radicalmente para la obra de hacer discípulos.

D. “¿Por qué Dios no me da a mí una experiencia así?”

1. ¡Anímese! La bendición que Dios quiere darle a usted es aún más grande que la que dio a Pablo.

Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro, y con ellos Tomás. Llegó Jesús, 
estando las puertas cerradas, y se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros. Luego dijo a 
Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en mi costado; y 
no seas incrédulo, sino creyente. Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío, y Dios 
mío! Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no 
vieron, y creyeron. [Juan 20.26-29]

2. Entienda esto  : El gran privilegio de Pablo implicaba “necesidad”—ay de él si miraba hacia atrás. 

Pues  si  anuncio  el  evangelio,  no  tengo  por  qué  gloriarme;  porque  me  es  impuesta 
necesidad; y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio! [1Cor 9.16]

3. Pero, bienaventurados (bendecidos) son los que no vieron y creen.

a. Bienaventurados son los que leen la Escritura y simplemente deciden: “Si la Biblia lo dice, yo 
lo creo y lo voy a hacer”. 

b. Puede ser que usted no logre hacer tanto como Pablo, pero si es fiel a Dios (creyendo y 
haciendo lo que dice la Biblia), Juan 20.29 dice que usted ha hecho más (y que su bendición es 
más también). 

c. Pablo “vio” y luego era fiel en todo. Si usted termine su vida fiel, lo habrá hecho “sin ver” (o 
sea, por fe). Y Cristo dijo: “bienaventurados los que no vieron, y creyeron”. 
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d. Lea la Escritura (conózcala). Crea lo que lee. Y hágalo. Siga fiel en la fe.

Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor 
siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano. [1Cor 15.58]

e. Como con Pablo, este tipo de “perspectiva” le cambiará la vida. 

III. (v21-28) El patrón que cambiará el mundo  

A. (v21-23) El patrón de ministerio que cambiará el mundo es el mismo que hemos visto siempre: 

1. (v21a) Evangelismo: Anunciar el evangelio (de cualquier manera que pueda).

2. (v21b) Establecer iglesias: Reunir a los nuevos discípulos (nuevos convertidos).

3. (v22) Discipular: Confirmar y exhortar a los discípulos para que permanezcan en la fe. 

4. (v23a) Desarrollar liderazgo: Establecer ancianos (pastores) en cada iglesia.

5. (v23b) Misiones: Ir y hacer la misma obra en otros lugares. 

6. OJO: (v22) “Muchas tribulaciones”. Si quiere vivir por fe y cumplir con esta Misión, entienda que 
es necesario que usted pase por muchas tribulaciones. 

B. (v24-28) Volviendo a la iglesia que los envió, se quedan ahí “mucho tiempo”.

1. A veces vemos muchos detalles de la obra de Pablo, como cuando predica en la calle, etc. 

2. (v28) Pero a veces Dios nos dice poco... pero lo poco nos dice mucho.

a. Se quedaron en la iglesia de Antioquía por unos cinco años antes de salir otra vez.

b. Pasaron cinco años “con los discípulos”.

c. Obviamente estaban evangelizando, pero también estaban invirtiendo mucho tiempo (¡cinco 
años!) en los discípulos. 

d. Nuestra misión de vida es la de “hacer discípulos”. 

i. Evangelizamos   para hacer el discípulo (para tener “bebés espirituales”). 

ii. Pero la obra del discipulado es a veces la más dura porque tenemos que pasar años 
“criando” a nuestros “hijos en el Señor”, ayudándolos a crecer y lograr la madurez 
espiritual.

En Hechos 14 vemos la culminación del primer viaje misionero. 

1. En la misión de hacer discípulos, hay y habrá mucha persecución (problemas, dificultades y oposición) 
que le va a quitar la comodidad.

2. Pero, con una nueva perspectiva (como la de Pablo: del cielo; de las cosas de arriba), podemos vivir vidas 
cambiadas y entregadas a la obra del Señor.

3. Y si haremos esto, Dios ya nos dio un patrón de ministerio que podremos seguir para cambiar el mundo:

● Evangelizar

● Empezar iglesias

● Discipular  [la clave porque si no lo hacemos bien, la obra para con nuestra generación]

● Desarrollar liderazgo local

● Ir y hacer lo mismo en otro lugar.

Seamos fieles. Vivamos por fe. Glorifiquemos a nuestro Señor creyendo Su Palabra tanto que hacemos todo 
lo que ella dice. Si haremos esto... todo saldrá bien.

Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve... Pero sin fe 
es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le 
hay, y que es galardonador de los que le buscan. [Heb 11.1-6]
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